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EQUILIBRIO EUROPEO E llmPERIO CAROLINO: DE LA
DIPLOMACIA .ARAGONESA A LA DIPLOMACIA HISPANICA

El año que acaba de concluir ha estado dedicado a l.a con

memoraciòn del César Carlos \f. Así como otros Centenarios �len
:pasar oJ.:vidados, el de Oarlos Yl ha si ro bien aprovechado. De acuer

do con la var-í.e.daô de sus dominios y la diversidad de lospueblos
que formaron su imperin, se le ha tributado un homenaje interna
cional. He tenido el privilegio de asistir a las principales m�

ni£estaciòliles conmemo:ratÜras entre las 1lIl!œ eua'Les han cobrado sin
gular brillo JJ..as que le han dedicado la Universidad de Colonia,
el Centro de Investigaciones Ciéntifacas f'r-ancée , en co.Lab or-ac'í.én
con.ha Asociación española de Cim cías Históricas, y hs que le
han dedicado diversas instituciones españolase Las principales
espec,ialistas de. La historia de la ec.onomf.a y de la cultur a de la
época car alina, entre los cuales he de señalar a Menéndez Fidel

Carande, Braudel, Bataillnn, Verlinden, Rasso'l¡',\l y Cha han teni-
do ocasión de reunirse EEXRXrlm:gRXX��J:d¡H y dla agar ampliamen
te sobre el tema. Han examinado la figura de Carlos V desde todos
los -emptos de vlr.¡tà', desde su intimidad sicdl..ó,gica al plano, ¡,eco:nómico ,intectual y estratégico de su Imperio. De este mcdo , can la
más co mp üet a libertad" 'se ha logrado' llegar hasta 10-8 pliegUes más
recónditos de una persona y de una época de tan extraordinario in
terés para todos los pueblos europeos. A mi juicio la principal apor
tac±.ón que se ha hecho al estudio del César es el de la multl]jUlCl
d_9.d de la ópticas y de las mentalidades nacionales" lo que ha p'elIn
mitido desde el primer momento de percibir que nò se trataba de una

figv.ra �Jfaxfj¡±Eax m.an:olítica" sino que exist,:li.an en ella mult1pl:i-
cidad de aspectos que respondían a las versiones particulares de ca

da terri torio o de cada pais sujeto a su d oznd.n.í o, ¡a;ar����DZ''S.U���s.;

También se ha puesto de relieve otro hecho característico, sin el

cual es imposible en la actualidad KOC�EXOCR hacer progresos en la his

toriografía de ese tiempo: la distinta virtualidad de la idea imp�
rial carolina aegtin el tiempo y el Lugar- desde el que se le exanrí.na

y finalmente, conclusión im.portante, que aún sabemos muy poco so-

bre su contextura sicológica, sobre la intimidad de los resortes

temperamentales y espirituales del hombre que un día tuvo en sus

manos las grandes decisiones religiosas y políticas en un mundo

afectado por un profunda cambio de cultura.

Uno de los temas que apenas ha sido malogrado es de la herencia

geopolítica de Carlos V, a sea el conjunto de tradiciones dipl.om¿::
ticas y de situaciones de hecho que motivaron la �eal Palit��ev

del emperador. Ciertamente, en alguna que otra ocasi6n se ha ha-
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blado de Fernando e1 Católico y de la tradición diplomática cata

lanoaragonesa, y aún también del emperador Maximiliano , como re

present ante de los intereses de La casa de Borgoña. Pero se ha. o.l

vidado entre otras, JLa figura de AlfonS) el Magná.n:i.m.o" cuya actua

ción en Italia es u:m: precedente obligado para 181 comprensión de los

intereses que intentó dilucidar cien añosmás tarde 'Carlos V. Alfon

so. no ha tenido La conmemoración centenaria de su descendiente. lViU¥

rió en ]L.�58,\ justamente un siglo antes de Carlos V., Ila celebración

de su figura estuvo deducida a un nu�leol valenciano. Y aún se hizo

en pormenor a pesar de la vinculación de aquella ciudad a la' figu

ra de El Magnánimo. Por fortuna, hacía tres años que el IV Congre

so de Historia d e.La Corona de Aragón, reunido en palma de Mallorca,

kx le había dedicado una atención referente, 10 que nos exime en

parte de la responsabilidad que todos hemos recaído ••••

. ' • •

Alí'ons)'e1 Magnánimo. El inquieto personaje del Mediterráneo
=-

a mediados del siglo XV.�s un caballero castellano, instruído,

deseos0 de gLor La y de aventuras. A]¡zado muy pronto a la sobera

nía aragonesa, recorre la ruta de las empresas realizadas por sus

antepasados, los Reyes catalanes de, 1 a Casa de Barcelona, con el

irresistible ímpetu que Castilla ±M�Jd:mR empieza a imprimir en

todas sus cosas. Bsta es la interpretación tradicional, la que

nos llega de los ecos de las investigaciones de un pontieri en

Italia o de un Soldevila en cataluña. Ese castellano habría dado

a la prudente expansión catalanoaragonesa el sello IDmperialista

de Castilla. ¿Seré, eso verdad"?; No se tratara de un mi to forjado

mucho más tarde ante la sugestión de las empresas españolas en

Europa y América durante los siglosXVI y xVII ¿No sería mejor

aproximarnos a su obra MX�XRmRXOC diciendo que avanza por la sen

da de La hip"t;oria atraído' y dominado por la depresión creada

por La inestabilidad pO'l,ítica i talianatHMnás que sus actos /es la

coyuntura italiana la que le lleva a Núpoles. y después de muchos

trabajos, Nápoles, La ciudad y el reino, serán suyos (1442) "jT allí

establecerá su corte, en testimonio de la posición clave que ad

quiere 12. c rudad en el centro de los designios mediterráneos de

la Corona de Aragón.
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He aquí a Alfonso V convertido en lm posible emperaël or del Medite

rráneo. De un lado la ruta de las islas, de Cataluña a Sicilia,

eje tradicional de la hegemonía oatalanoaragonesa en el mar occi

dental; .de otro el flanco de Africa menor , sometido o aliado, a

pesar de ciertos síntomas de recuperación b er-b er-Ls ca pIl:'OVO cad os

por la afluencia hacia aquellas costas del oro del Sudán; más allá,
frente a los turcos , una política oriental basada en la defensa de

las po.srí.c Lone s c Lave s de la cristiandad, mediante un amplio abanico

que se despliega desde Albania a Etiopía. Pero para remachar ese po

sible imperio a Alfonso le falta asegurarse el reino de Italia y ès

te, como le escribirá el duque $ianel10 de Este en 1445, radica en

Milán. 'En un celebrado informe, le escribiré,:

fHa:endo
que s'to , l� V. M. po dire d�vere la migliore parte

d Italia, 'e non e dubbio alcuno che la V •.iU. non SÜlJ re d'Ita

lia

He aquí pues planteado el problema clave de toda la política del

Magnánimo. El mismo problema con,que tropezará y que habrá de re

solver C�..rlos V. neteng81l10nOS a cons iderarlo en sus principal es a.s

pectos.
, Una azarosa circunstancia ll.evó a Alfonso el Magnanimo a Milán

Como es sabido en un momento de dramática lucha por el reino de

Nápoles, la escuadra real catalanoara�nesa fue derrota por la de

los genoveses en Monza,'(1435) la plana mayor de la aristocracia

de gg Aragón, cataluña, Castilla, e incluID el mismo monarca cayó
en poder de Lo s vencedores los cuales, después" de una breve estan

cia en el castillo de Gènova f'ue r-on trasladados a Milán, cuyo duqu e

Filippo María Visconti era en aquel entonces seQor de los geno¥eses

¿No s hallamos ante un puro juego de la fortrma? desde luego no. h'n

Monza, como en los sucesos inmediatamente posteriores en los que in

terviene el duqu e de Milán se nos revela el hecho importante: là he

gemonía itálica interesa a los príncipes del norte de la Peníns�a.

y Milán no puede hallarse al frente del juego que se realiza. Es en

tonces cuando avanza como protagonista en la figura del du que Viscon

ti que no sólo resti tuíra a Alfonso V en su libertad sino que 'también

firmará con él el famoso pacto secreto de 1435 en cuya virtud, se in

tentaba establecer en Italia una hegemonía du�� �agón al Sur de Bo

lonla; la de Filippo María al Norte. Ciertamente en esos tratos in-



vinieron tanto las necesidades financieras del duqu e de ]lLilán, que

cobró' un buen rescate por su regio cautivo, como el deseo de ase

gurarse a través de su persona un inesperado y máximo condottiero.

Tampoco cabe desconocer el motivo sicológico que ha puesto úl tima

mente de relieve el inminente historiador Dupré-Theseider: esto es

el respeto hacia una realeza del viejo puño por parte del noble

parvenu. Pero en la esencia del acto de 1435 hallamos revelada una

constante política, que será piedra de toque de la diplomacia ita

liana durante cuatro siglos: el eje Milám--Nápoles en calidad de

vertebrador efectivo de Italia.

�ste hecho se revela no solame te en las palabras del duque

d'Este a las cuales acabamos de referirnos, sino tambibn en la

atención creci ente que Alfonso el :Magnánimo, ya establecido en Na

poles, declJ.ca a los asuntos de Nlilán, complicado con la indecisa

su�esión del duque Filippo. Alfonso el Magnánimo se halla delibe

radamente en Milàn, representado por las fuerzas que apoyan la po.

lítica del duque contra su yerno Francesco Esf'orza. Y no siLamente

están allí sus tuerzas, sino que su diplomacia logra un triunfo mag

nífico, B±m�XRX aunque sin ,futuro, al obtener del duque de Milán

la herencia del terriyorio par.a Alfonso el Magnánimo •. Después de

las investigaciones de Aure Javierr'e Mur no puede caber confusión

sobre el particular: en 1447 Filippo Maria recono1ció a Alfonso coB

mo sucesor suyo en el ducado de Milán. En el momento de su muerte

la guarnición catalanoaragonesa intentó cumplir la última voluntad

del duque, aunque sin éxito. Pero ello no quita �portancia al pen

samiento de Alfonso el Magnánimo sobre la posibilidad de establecer

xa su hegemonía política en Italia a través de Milán.

Sin embargo, para comprender exactamente ese pensamiento nues

tros ojos han de desviarse de Milán a Génoll'a. ::;i Alfonso el Magná

nimo ha deseado concertar la alianza con el duque Filippo ha sido

teniendo presente el objetivo primordial de su política en el Medite

rraneo occidental: la sujeción de Génova. Entre Barcelona y la ciu

dad de San Jorge la guerra, casi sin tregua dura ya másd�ien años.

Es la guerra de cien años del Mediterráneo, que no aparece en los

manuales de historia, pero que es tan importante como la que simul

náneament e se libra entre Inglaterra y Francia Desde 1328 .. Génova

ataca a Barcelona y a lo largo de los cien años siguientes la lu

cha, con sus naturales �tuaciones abarcará todo el Mediterráneo

4
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La prepot ente c fudad ME era la principal adversaria delos reyes

de Aragón y la aliada natural de los angelfinos.· En e Ll.a Alf'onso

el Magnánimo ent,amtrará una hostilidad cerrada y a; ella deberá el

principal de sus desastres: el de lVfonza� Pero veinte años después
su situación es desfavorable. Alfonso el ll/lagnánimo no olvida y cuando

en 1455 se firma la liga itálica, �le va a asegurar la paz en la Pe�

nínsula gracias a un concierto entre las principales potencias italia

nas, Alfonso el Magnánimo se adhiere a ella excluyendO de la misma a

Génova. De hecho ha logrado el aisl8.1niento de la ciudad para la que

se acercan momen tos difie,ilísimos. Durante el invierno de 1458, BX

la flota aragonesa ataca a Génova y está a punto de reducirla. Si

Génova cae en sus manos AlfonS) el Magnánimo será dueño indiscutible

del Mediterráneo occidental y, de rechazo también 10 será de Italia.,
........

Es por eso que puede afirmarse que, Né,poles y Génova se hallan las

bases del nUE:')vo imperiall.smo aragonés. y es por esta misma razón que

el Papado en la f:Lgura del primer :Borgia, Calixto III sobreponiéndose
a los vínculos de amistad y de reconocimiento que le unían a Alfonso

el Magnánimo hará lo imposible para hacer fracasar el empeño �el IVlag
nánimo. Ochenta años antes que Paulo III desengañara a Carlos V, el

Papado se mostraba dispuesto a sobreponense al empeño hegemónico de

una potencia extranjera procleJ:llando muy alto su deseo de mantener el

equilibrio italiano como base de su independencia espiritual.
En estos últimos años, la política de ALr'oneo el Magnánimo es muy

clara. Contra la Liga itálica, de la que es adherente for�oso y que

p Larrt ea el problema de equilibrio i talis.no en un juego múltiple de

principados, el preíïere una estructura efectiva de poder, el pacto
tripartito que Ernesto Pontftieri ha puesto de relieve. La alianza en

tre Milán,. �lorencia y Nápoles, he aquí su idea, el mecanismo éliplo
mático EEXkxxocRxREE�ax que ha de asegurar la trn quilidad italiana

y devolver la paz a la cristiandad. y ante la repugnancia de los flo-Y

rentinos a seguir por este camino, establecerá la cordial entente en

tre Milán �r Nápoles, que asegurará. la corona a su hijo E'errante •

Ideas que son el presa{,Ío de la futura pO,lítica italiana de Carlos

v

• • •
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Pero la presencia de }!'rancia compromete esta obra. Es en estos

momentos que reaparece en la escena mediterránea el gran rival que

durante los ci en años preceden-bes había estado retemLdo por Inglate

rra en los ojos fijos al otro lado del canal de la lVlancha. l,l'rancia

tiene una partida inconclusa con Aragón en el Mediterránea desde la

época de Luis IX y Carlos de Anj1ou. Una vez alejado el p eLí.gr-o in

glés, vendidas las últimas resistencias en Aqui tan ia y Normandía se

despliega el prepotente ataque de Fr8�cia. Y en pocos años se suceden

el protectorado genovés, la arremetida contra Nápoles, la guerra de

los Barones y la dramática acción para descoyuntar La corona de Ara-

.

gòn. De 1458 a 1462, primero? y de 1462 a 1480 los conflictos van

sucediéndose ëte una a otra orilla mediterránea, generalmente como gue

rra civil y otras con estrechos vínculos Lrrt er-nac f.ona.Lee , LS esta una

guerra que tampoco aparece en los manuales de historia, escritos bajo

el equívoco esp�jismo de la guerra dec.l ar-ada , Es cierto que la guerra

apenas se declara. Pero en Nápoles, en CatluYia y en Castilla se juega

una partida tan DIlportante que muy pronto sacudirá toda la �uropa occi

dental. Y a sí poco a poco entrarán sucesivamente en el combate Ingla

�erra, Borgoña , Suiza y la misma Aristocracia franc esa, prelud iando

despliegue de fuerzas características de los primeros afios del reinado

de Carlos v •.lLa e omplej idad de la situación y sus r-áp.rdo s camb:os ha

cen destacar una figura casi legendaria: la de Luis XI tejiendo el

hilo de araña de su complicada diplomacia. Pero contra la araña del

norte, he aquí la araria del sur. No ya un fX�ÉEX Francesco dé Sforza

ni un Lorenzo el Magnífico ni un Ferrante de Nápoles, a pesar de que

cada uno de ellos era realmente un genio en el diabólico arte de la di-9

plomacia itdel disimulo en el juego sucio. Nos referimos a Juan II de

Aragón, el hombre viejo y ciego, que desde 1.462 responde. a las esto

cadas con otras estocadas. Pero él no se compromete como luis XI en

unas contr�:;adas pactos y alianzas/ que le qu í.t an su misma liber

tad de acción. Juan II tiene un :plan, un gran ��ro�eèto : trasplantar en

el occidente de buropa el sistema de Ligas que ha conducido al equili

brio de fuerzas en Italia y han restituído lapaz a la Peníns..lla. Para

ello es preciso contrarrestar la potencia francesa, y de este modo

se dibuja la política cuyos rasgos maestros aclaró por vez primera

Calmette: la alianza borgoñona y la alianza castellana, teniendo co-

mo complemento la antipatía inglesa respecto a Francia. BI triy.ní'o

de Ferrante en Nápoles, la permanente cordialidad de Milán, completan

el cuadro del cerco en que Juan II quiere encerrar la potencialidad
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cialidad pOlítica de Francia.

Juan II no logra por completo su proPósito.fa alianza con Cas

tilla ha provocado en aquel reino una guerra civil en la que tarda

rá mucho tiempo en rehacerse. Lo mismo acaece con las fuerzas de la

Corona de Aragón, que en último término ha tenido que ceder provisio

nalmente el Rosellón a Francia para salvarse. El desmoronamiento de

Borgoña después de la muerte de Carlos el Temerario la guerra civil

de las dos Rosas en Inglaterra acaban de mostrar 1.a debilidad del

plan diplomático aragonés. Como consecuencia de ello sobreviene en

los últimos decenios del siglo XV la primacía de Francia en el occi.g

dente europeo y el desquiciamiento de la política de equilibrio ita

liano a partir de 14�4. E!'ancia alarga su mano hasta Nápole.s, y no

pudiendo mantener esa atrevida empresa apoyará su hegemonía en la

Península en el duç:ado de l\Œilán.

Por esta causa la política de Fernando Católico en Italia debe ju

garse de manera muy distinta a la que priva a. v.na mayoría a los que

echan un vistazo rápido a las pàgf.nae de los manuales de la histor.i a.

En Italia juega�a defensiva, con prudencia, para rehacer lentamente

la delicada situación que le ha legado su padre. TO-¡;;;-SvjPrI6�� con

siste en consolidar las �NS±�±Nnx posesiones tradicionales / en recu

perar Napoles y en asegurarlo mediante un tejido de Ligas más o menos

poderosas y de guerras más o menos grandes. Detrás de él se halla

un nuevo factor, de incalculables resonancias en el aspecto mililhàr

-:l mental de la inminente política italiana de Carlos'V: el ejército

de operaciones de Castilla, el ejército forjado en la lucha contra

Granada que œ bituado r-ápadamerrt e a la táctica y estrategia italianas

Bste ejército no sólo actúa en el campo de batalla, sino que también

piensa, tiene un criterio respecto a los problemas políticos pendien

tes. Este es el gran desconocido de nuestra historia actual. y como

veremos, un desconocido que tambien dijo su palabra, quizás La ú_lti

ma y la más importante en la política eur-op ea de Carlos V.

La historia de ve:nte años, los que transEurren entre la expedi

ción de Carlos IX y �Irancisco I es la historia de una irresll'lución/
una serie de avances y retrocesos de alcance escasamente definido.

sería interesante detenernos en esete aspecto de la política inter

nacional de Fernando el Católico y Luis ÁII de Francia. Pero la misma

vaguedad de losfontornos nos aleja de ella _1ara retener simplemente

lo esencial. y ello es la presencia de Milán como nudo esencial del

problema itallano • .r.;n Milán y desde Milán los·franceses son dueños
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de la situación italiana. y de allí no pueden arrojarlos las fuerzas

coaligadas de España, Venecia, Florencia y la Santa Sede ni la alianza

dé Èspaña con los Hamusburgqs q�e continùa y define la política de

Juan II de Aragón r-e sp ec'to a la Casa de Borgoña. J:!'rancia es un hueso

m1(l,y duro de roer pues su población su economía, su sistema administra

tivo, su incipiente administración la hacen el primer estado de Occiden

te capaz en cualquier momento de desmantelar una política de cerco. '.J:!¡vi

àentemente tiende la hegemonía en Europa y todos los signos confluyen

en presagiar que va a adquirirla. ,

• • .
.

En este momento Carlos V aparece en la escena histórica de 1516

a 1519, en el corto espacio de dos años, EZEX:XREXilIXl!l:FT.BXR&N:XEEEEM al sa

lir de la adolescencia, reunirá bajo sus manos con la corona imperi�

un. haz de terri-Gorius" que por su riqueza y por su pblación cuentan

entre los más importantes del centro de Europa, de una Europa que tie.g

ne planteados problemas esenciales: su equilibrio po.Lft Lc o ,
La disiden

cia religiosa que amenaza desde Alemania, la integración de la riquezas

de los paises recientemente descubiertos poX! España y Portugal en el

complejo europeo, el asentamiento de un nuevo tipo de sociedad que sur-

ge lentrunente de las entraiía:s de La arrtagua burguesía medieval . . ..

En esta.s circunstancias se comprende que Carlos V fuera saludado

por un clamor unánime. Todos quieren ha.cer de él su héroe: luteranos y
----------------------------------

católicos en Aler18.nia aristócratas y caba.lleros en castilla, aristó-

cratas nobles y agermanados en Valencia. y 1\1allorca y las demás fuerzas

sociales en Catalurla, Cerdeña , Sicilia y Na.poles. T.odos piensan que

la potencia de C8rlos V resolverá su propio problema su particular situa

ción social o colectiva; que defenderá su punto de vista todas las cues

tiones religiosas o espirituales en las de simple potencia. De aquí

que en todas partes halle escritores que le ex,?resen sus particulares

q,nsias y que hagan de Carlos V un prototipo a su gusto. Hay múltiples

ideas tantas como cerebros e inclum tantaE como argv�entos son necesa

rios para hacer que se kEMxKE abran complacidas la.s bolsas de los súb

ditos ante los apremiantes requerimientos del nuevo monarca. Por esta

causa creemos que es equivocado intentar definir el concepto de la po-
� --- .-

�- __ o

lítica de Carlos V a través de los escritos y discursos del momento

Hay q:;rten--v e g---Carlos con laidea tradicional dà Imperi�y�cien ha

bla rá de é1 como aeñor de la cristiandad y como reorganizador del
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espíritu de cruzada medieval. otros, inducidos por sus ideales humanis

ticos, le considerarán como sucesor de los antiguos Césares o bien como

e L intrép1Ïldo reformador que ne cesd ta la igl esia en aquellos momentos de
dura polémica dogmática. y en cada país se le considerará como realiza-9
dor de sus más anti��os designios. Los eastellanos le propondrán que

.

continue la empresa atlántica, 'que les ha llevado a América, y la em

presa de la Reconquista, que tiene un horizonte muy concreto: lo que
el profesor de la universidad de Valencia señor Jover deumina empresa
del mar de Alborán, o sea una pOlítica de expansión en las costas ber
beriscas, pues para Castilla cuando se le habla de un peligro islámico
no entiende jamás a los turcos, excepto los panejíricos de los cortesanos
sino clÏ:H1tinuamente a los berberiscos qlÎIe dominan las plazas de orán,
Argel y Túnez. Para los catalanes como para los aragoneses y valencianos
Carlos V deberá ser el hombre de la política italiana, tan vinculados
a los designios de su realeza. y para los italianos !lia fí.gur-a de.L César
se verá también con la distinta optica de sus intereses inmediatos.
y aún hay que tener en cuenta la reacción que en todo ese complejo de
mentalidades dispares producirá el efecto de las sucesivas coyunturas
r-eacod onando sobre los intereses de las aspiraciones de cada pueblo y
de cada grupo social, forjando una inesticable sucesión de pnsamientos
y conceptos.

Es en este enmarañado complejo ideológico que debemos situar los
primeros horizontes mentales del joven emperador. Cuando se busca con
tanto ahinco los orígenes del c�ncepto imperial en Carlos V suele olvi
darse la variedad de influencias que se ejercieron sobre su ánimo.
No es posible buscafnuna sola línea la formación de su ro nciencia polí
tica y de su mentalidad imperial. Por.eso �XEmNE creemos que será
superada la actual posición de la historiografía cuando busca, 'con
Brandy y Rasow un @atinara como definidor del imperio ecumén.í c o carolino
o bien, como lo hacen don Ramón Menéndez Pidal y sus seguidores, o bien
un espíritu nacional castellano que imprimiría un carácter endeleble en
la fisonomía mental del César. Después de las reuniones celebradas con

m� del centenario de Carlos V y de los artículos publicados por ese

motivo esas ideas simples par-ecen quedar relegadas a un segundo lugar,
para dar paso a conceptos mucho más matizados y sobre todo con mayor evo
lución en el transcurso del tiempo, y que permiten presentar el pensamien
to del César con una óptica cambiante al compás de las varias circunstan
cias que presidieron su vida.



Ciertamente que alrededor de ese poderoso monarca de 19 años

se habla de imperio,: se lo die e su cane iller Gatinara) el obi spo de

Badajoz VIas Cortes de la Coruña/los embaj adores y representantes

de las ciudades de, sus dominios .... Pe.ro 't amb í.én se le HEÈ:X:& ha hablado

de su javentud de la tradición dinástica particularista que es preciso

servir: La de los Borgoñas y sobre todo la de los Hambsburgos, en su

doble vertiente antifrancesa y alemana. También se le ha hablado de

la MEX�zí ÑExBx devotiol moderna, con sus ideales de reforma eclesiás

tica e intimidad religiosa, y por otro lado sus compañeros en sus zli

días de Flandes !ILe acostumbraron a esa mentalidad. melancólica, HEXk:ax

fraguada con espíritu de sacrificio y honor' caballeresco, tan t,ípica

del otoño de la edad media. Y también ha recibido de su abuelo Fernando

el Católico consejos basados en la estricta responsabilidad del sobe

rano en materia de política interna0à:'onal, en los cuales ha podido in-
________________________------�necesl .aues

fluir el erunascaramiento de unas :fÑEDl!RXOCB diplomáticas por unas fórmu-

las propagandísticas, como el famoso IIGuerra contra los infieles y paz,

entre los cristianos? que tantas veces empleara aquél para garantizar

su política italiana frente a las acometidas francesas ••• �odas esas

palabras, esas corrientes ideológicas distintas, se van cruzando en

la inteligencia de ese joven de lenta comprensión de habla j'rancesa,

desconocedor del a.Lemán y del castellano, sujeto a tan dispares menta

lidades necionales. Dios/ortodoxia, imperio, unidad de poder, misiòn

reformadora, viejas fórmulas con renovados ecos. Pero existe una reali

dad a la que es preciso atender, que implica de por sí una definición

objetiva respecto al mundo que le rodea: Italia,ya que Italia no es sólo

el tablero donde ha de dirimirse la supremacía continental, sino que

en ella se levanta la Roma Pontificia, frente a la cual Carlos, en tan

to que emperador, ha de definirse inexcusablemente.

Equilibrio europeo o lmperio carolino, he aquí los términos del

bl
'

1 d
ell . r

1 dt"pro ema y aun con a reserva e que .i.a opca on para e se�'un o ie rsm.no

ese imperio pudiera definirse como germániCO o como hispánico. Sólo

a través de las grandes circunstancias de la diPlomaciaJde la guerra

pudo de±'inirse claramente el concepto que encerraba la política de Car

los v.

la

Existe una bisagra que separa en dos porciones distintas la época
de Carlos V y que se sitúa entre 1535 y 1540 NEE�a�ex Hasta aquel
momento en el ánimo y en La d í.pLomacLa del emperador se suceden una

serie de proyectos y de realizaciones absolutamente vincu18dos a las
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concepoiones tradioionales de la Casa de Borgoña y de la de Aragón·
Si en la frasiología c1e los momentos oulminantes se revela una posi-

oión trasoendente, muchas veoes a c10ble vertiente, c1e manera que pue

dari oonjugarse el ic1eaJ. oaballeresco con el estilo del emp er'ad.oz- rena

centista, en la realidad de cada día Carlos· V si. gue las líneas maes

tras de la política de sus predeoesores, las ouales le llevan de u...n.

lado a oponerse a Franoia por la cuestión litigiosa c1el dugado de

Borgoña y por toda la problemática italiana vinculada a la dinastía
�-----

aragonesa y por otro a tratar c1e expansionarse en Afrioa del Norte
------....

para haoer frente a la resurJ:?ección del poder berberisbo estimuc1ado

por la ofensiva navaL de los turcos. Esa política se centra en un te

rritorio. Y no nos sorprenderá que este sea el ya tan repetido en

estas líneas: el ducado de Milán. Si éste era importante en una pura
=

concepción aragonesa de la política italiana, se convierte en pieza

esencial fiw la política del emp er-aôo'r- desc1e el mismo momento en que en

Mi1á;p confluyen los intereses c1e Italia, Alemania, España y Francia.

No par-ece que en el ánimo del emperador el problema del ducado

de Milán se haya p Lant eado con toda exactitud en este tiempo. Por Lo

illenOS el estado actual c1e las investigaciones históricas no permite
, I

,

c1efinirnos concretamente sobre este particular. Carlos V se halla

afectado por su poLf t í

ca borgofíona, que tanto preva'Leoer-á en el

tratado de Madrid de 1526, y por los problemas q)JA J e crea en el lW-
.....

peria alemán tanto la amenaza turca como la d�sidencia luterana. �ro

blemas estos últimos de tipo polític04espiritual, pero también de ca
-=-

rácter económico puesto que alemanes son los grandes financieros del

:tJxrpxk\E:X Carlos V y alemanas, bohemias y húngaras las principales

minas que nutren la circulación monetaria en Europa y que avalan

los ejércitos imperiales. En todo este período parece prevaleoer

en el aspecto externo de la política imperial la concepción de Gati-9

nara y de los humanistas erasmistas. El imperio en definitiva como

instrumento òe grandeza dinástica y de reforma del Papado.

La segunda fase se inicia con la llegada a Europa del metal ame�

ricano.La riada de oro que desemboca en Castilla desde la expugnación
-----...

de Méjioo por Hernán Cortés y desde la conquista del ImPffi'io de los

Incas por pizarro convierte a Castilla en la prinCipal base monetaria

de las empresas imperiales. Los banqueros EiEmEEEEx� y las minas

de Alemania quedan suplantadas por los financieros de Amberes y las

minas de Méjico y del Perú. Es en este momento cuando Castilla propo�
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ne a carlos V' su política. política que según todos XJ&1SIDX los parece

res derivados de los tópicos tendría que ser una e.gitación a.l imperio,

ecuménico puesto al servicio de laortodoxia católica. Eero la realidad

es bien clistinta Y no es que sus aledaños no existan e spañoLe a que le

inciten a ell.o, entre otros su confesor, el dominico Pedro de Soto,

exaltado partidario de la guerra, que en los aías anteriores a la ba

talla de Mulberg, le presentará el problema protestante alemán como

algo que debe resolverse mediante una guerra rel igiosa, hasta el punto

de estar OC±�R dispuesto a darle todas las facilidades de conciencia

incluso para que se apropie Lo s bienes eclesiÈl,sticos necesarios si el

Papa no accede a otorgarle esta ayuda. Sin embargo al lado de este con

sej o figuran otro s en sentido opuesto que salen del grupo. que prefiere

mejor"asentar las cosas por blandura". En ese grupo hallamos a Idia:quez
.

/

Figueroa y los pincipales cortesanos, quienes todavía tienen presente

los consejos que el cardenal García de LC1ay� l.e diera en 1530 y 1531-
--

sobre una política de "mínimo religioson•

Es mi voto que pues no hay fU0rzas para corregir que hagais del

juego maña y os holgueis con el hereje como con el católico y le

hagais merced si se igualare con el cristiano en serviros, quite

ya vuestra majestad fantasía de convertir almas a Dios.

Ejemplos aislados en uno y otro sentido los hallaríamos al argumen

tar sobre la realidad de una otra tesis. Más lo que importa es la

maniÏestación dek pensamiento de las distint as clases sociales cas�

tellanas, reflejadas en las cortes de aquel tiempo y en el grupo

de gobierno formado alrededor de la eml)eratriz Isabel y, despues de

muerta ésta, del príncipe Felipe. El profesor Hover a analizado

las ideas y los motivos que se desprenden de estas relaciones y ha

llegado a la conclusión de que, a pesar de que en aque L entonces

empleza a dibujarse una figurà mítica imperial que se sobrepone a

'l'lI-��
la auténtica de Carlos V, Castilla :œan:I;::tv� invariables mos postula-

dos de su política interior y exterior con que había salido de la

Edad Media. En primer lugar, la conservación de estos reinos, y lue

go la persecución de la reconquista concretaélo en el espacio bien

limita del mar de Albarán. Por esta causa mientras la diplomacia

y 12 milicia de Carlos V se despliegan en forma más imperialista,

alimentadas por el tesoro americano que en raudales llega a Sevilla,

Castilla se encierra cada vez más en un�naoi��� recelos�. Bsta

8.cti tud explica la agresiva desconfianza hacia su alteza; la exorta-

�
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I'

pOlítico de Carlos V:

su agrado/la políjrica
derá a partir de 1549

tOll
.

à'ò
apoY� tCasll a se ve In.ucl.a a �XRRXX�EX, con ra

expansiva de conquistas q_ue Carlos V empren-

y que son precisamente el origen de la hege-

I

Il

13

ción a que mediante la paz con los principes cristianos , regre.g

seua estos reinos"; el silencio satisfecho que aCD mpañ a determinaëlos

momento s del gob ie-.rno ëLirecto por el prínc ipe Felipe. De aquí la

paradoja anunciada por el mismo profesor Jover,' en tanto La política

europea: del emperador va a incorporarse plenamente los objetivos

de la política exterior catalanoaragonesa , la Corona de Aragón va

a quedar sdmetida a la progresiva hegemonía política de Castilla;

�XREXRS y en tanto esta última -Castilla-va a ver, no sin resisten�4a

cia, como se proyecta la po1.ítica europea � España en direcciones

aj snae a su propio sentir, la ��n�:S:Rl&:l'it�xllÍE prosecuoión de su tradi

cional polrtiVB de expansión atlántica y americana va a suministrar

al emperador, al correr de los años, el más sólido fundamento eco

nómico de su política continental.

Bsta misma trasmutación de voluntades es la que halla el pro-

fesor Juan Antonio Maravall al estudiar las etapas del pensamiento

I,

II

II.

,

monía española en Europa.

.Esa paradoja, que noy empezamos a comprender, se manií'iesta

claramente entre los años 1535-154-0, a que antes aludíalll.os como

formando una b
í

aagr-a entre las dos etapas de la diplomacia carolina

En 1535 el emperador realiza su más memorable gesta: La ��]uu�;�i§btt

expugnación de Tunez, y a renglón seguido, despuès de un viaje :t� ;MIVl

triunfal por las ciudades de. Sicilia y Nápoles, expone en Roma,

ante el Papa su programa político en el que efectúa, de manera in

dudable, su declaración de rey hispánico, en el famoso discurso
��'$� .,

en que proclama ante pablo III su personal oEiO"�ellE1T.l:i239.;�. Aren-

ga violentamente pacifista, que concluye en definitiva, con un fra

caso diplomático. pues el Papa, en quien tanto había confiado para

poner fin a la rivalidad de }l'rancisco I de Francia, ofreciéndole un

lugar en el carro victorioso de su imperio, evidentemente un lugar

secundario, prefiere mantener, como otrora hiciera Calixto III

frente a Alfonoo el Magnánimo, la independencia espiritual deIa

Santa Sede en un sistema armónico de equilibrio europeo. Precis�Je�

te, poco despuès, cuando kXMX en medio de los sinsabores de un nue

vo conflicto con Francia y ante el desarrollo considerable de la

Liga de la Esmalcalda en Alemania, agobiado por los apuros finan

cieros y agotado con creces los r-ecur-see que e speraba recibir de

II

II

I

I:

II

I,
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América, sin fiadores y sin prestamistas que le hicieran crédito,
regresa a castilla para obtener el país un nuevo esfuerzo que le

saque de aquella situación apur-aâf.e íma , recib e de los castellanos

una negativa .casi total asecundable,. Nos hallamos ante las cortes de
, I

1538, en las cuales el brazo ard s to.cr-á't í.uo y el eclesiástico r-enun-.
-
-

ciaron a tomar sobre sus espaldas el peso de la política hegemónica
del emperaclor. En esta grave crisis de su reinado" Carlos V compren

dió hasta que punto había i'omentado en Castilla los recelos respecto
una po Lf t í.ca de exc e s'í.va expane.í ón europea. "Más neoesidad tenemos

'de sacar libertades y procurar las perdidas', que de dar las que tene

mo av tales f'ue e.on las palabras con que el oonde Benevente negose a

apoyar la peti ción de Carlos V para que los nobles y los eol esié,stico s

aoeptaran el tributo de �isas que Carlos V proponía como remedio in

mediato a sus males. Y en ello se mostraba todavía más cauto que no

�
otros compañe r-o s de su mismo estamento, como el @,loo;]:de de Galicia

que pronunciara estas palabras: "En lo que toca a hacienda, yo no la

tengo para ofrecer; y, si la tuviera, no la ofreciera. La persona ha

muchos días que la tengo ofrecida al diablo, 'JT así no tengo que ofrecer'

malhumor. Reacoiones violentas de un egoismo que se oonsidera

oomprometido; pe ro muest:vas espeoíficas de la resistenoia ête parte
de Castilla a' aceptar los cam;inos imperialistas que Carlos V les pro

pone. Caminos que por otra parte no tiene más remedio que aceptar.

Porque la situación internacional es de tal guisa, o lïzXNRE. bien se

efectúa un esfuerzo mancomunado, en el cual Castilla, como oabeza de

los reinos del emperador, habrá de ocupar un lv�ar destacado, o bien

se renuncia a oualquier posición estable en Europa. El problema del

Mediterráneo oooidental se halla sin resolver y de él depende en defi

nitiva que Francia pueda ser contenida en 6boidente.
Ha sido mérito de Braudel señalar el nuevo giro que toman los

aoontecimientos militares a partir de 1543. Por vez primera después
de largos rulos el teatro p�inoip�l ge operaçjones en la guerra entre

Francisco I y Carlos y se desplaza de Italie a 105 Pai�êe Bajos. Los

estrategas imperiales han oomprendiCb ur fin que reuniendo en Jnandes

un poderoso ejercito d1maniobra, la amenaza que signiflc�rá para la

capital de Francia Obligará a Francisco I a desistir de las lejanas

operaciones en Italia, que fueron patrliTIonio de Carlos VIII, Luis XII

y de los primeros años de su reinado. Pero para situar en Flandes las

picas de los tercios, los abasteoimientos necesarios y el dinero pera
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pagarles era preciso tener una ruta segura. Y esta no pOdía ser

otra que la que unía Barcelona a Génova, Génova-Milán y Milán,
.--

,

a traves de los pasos de los Alpes, a Flandes xonltX por el corredor

Renano. De nuevo hallamos planteada la política que preconizara Al

fonso el Magnánimo en los últimos NE años de su reinado: la posesión
de Génova y Mil:á.n como base para asegurar el reino de Italia.

Esta po Lft í.ca , ële neta raigambre catalanoaragonesa, fue aceptada:..
....o. "'-'1', (4...L�

a regañadientes por(Castilla, ya que implicaba la aceptación de V� cri

terio imperialista en Italia y por ende en Europa occidental. Así nos

lo revela el magnífico trabajo del profesor Chabod al referirse a la

alternativa que se planteó al Consejo de Castilla en 1544. Como es

sabido después de la paz de Crepi el emperador tenía que decidirse

entre Milán o los Países :Bajos, de acuerdo con unas cl.áusulas matri

moniales que cedían el territorio desestimado al duque de Orleans

El fallecimiento de éste no dio lugar a la alternativa, pero las opi
niones en el Consejo sobre la m í.ena son altamente interesantes. La

mayoría se inclinó por el parecer del cardenal de .s¿;� quien sos

tuvo la conveniencia de coneer-var Flandes. Tal era la línea política
t.r-ad LcLona.l ca tell2!l1a.:, la que sostenía Los priÍncipes y los grandes

(
financ�eros que. exportaban la lana de los r-ebaños de la Mesta hacia

las plazas r'Lamenc ae , En cambio, la minoría dirigida por el gran du

que de Alba sostuvo la conveniencia de mantener Milán y abandonar

Flandes. Sus ar@:mentos principales eran la imposibilidad de garan

tizar el �.o mer ítimo a través del aitlántico y de preconizar
la absoluta necesidad estratégica que tenía Carlos V de poseer Iifilán

¿Cómo era posible se preguntaba el duque de mantener c�sionados los

territorios nacionales si desde el golfo de Rosas al de Nápoles Car.g

los V no poseía ni un solo puerto seguro? este era un razonamiento

aragonés, el duqu e hacía suyo como principal representante del parti

do que Castilla había defendido en tiempo de rtas guerras ciyjles de

�rique IV la causa de Fernando de Aragón contra la de Francia Y Por

tugal. Pero además el duque de Alba, como muy bien hace observar el

profesor Chabod,se había eco del sentir de los generales del ejército
de ItaliÎde los Pescara y de los Leiba, losfuales insistían en la

necesidad de mantener el �,'Iilanesado a España. Como dice Chabod la

posición del duque de Alba demostraba V� sentido preciso de�a situació

general polÍtica militar, "JT de las premisas geográficas a que estaba

estrictoolente ligado ••• Tradición estrictamente política, fuerza y
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dominio, privada de grandes mitos y por ello indiferenme a los

. reouerdos dinástioos, a los vínoulos sentimentales y a oriterios

ideológioos, s o.Lamen te dirigida a una valoraoión de utilidad polí
tioa de relaciones militares ge intereses reales Era el primer ElE

embrión de la doctrina de los intereses de los estados, un criterio

de juicio estrictamente pOlítico que se erguÍa sobre los sueños le

janos del Corpus cristiano y del Imperio español.•

Da este modo las realidades concretas acaban predominando so

bre los valores afectivos que pudiera � alimentar la persona de

Carlos V. Desde 1543 por Lo menos el César se siente so.Lo en un

mundo que no comprende y del que es incomprendido;un solitario en

cerrado en su tristeza, cuya única meta consiste en ganar honira y

fama perpét�a.� través de su existencia y quizás, en contra del

ideal que de su reino se formara. entre 1520 y 1530, Carlos V ha sido

el fautor de lo�egemonía española en Europa. Una hegemonía que CaS-,�"'r tc.uLi
tillaVnó quería, que logró ooeJ]�O los pro yectos de la Oorona

de Aragmn y de la diplomacia aragonesa, pero que

abrazó como propios e intangi·bles desde l!2)J época

c;::�

al f'd.n y al cabo

àe F�li;pe TI.



 




